Humildad de mi Dios
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Vuestra infinita sabiduría juzgó 

que era para mí más conveniente ofrecerme en vuestra adorable persona 

el ejemplo de la vida que debo llevar, 

y del camino que debo seguir para llegar a la verdadera gloria

y al goce de los verdaderos bienes

y de las riquezas espirituales y celestiales, 

por el desprecio de los bienes perecederos de la tierra 

y de los falsos honores transitorios. 

Conocéis, Señor, con qué vehemencia 

me arrastra a ellos mi inclinación soberbia, avarienta

y sedienta de placeres seductores. 

Con vuestro amor y bondad infinita, quisisteis curarme, 

a vuestra costa, de tan funesta dolencia, 

y merecerme la gracia de seguiros y caminar en pos de vuestras huellas.
Eso es lo que estoy resuelto a hacer, oh amable Salvador mío, 

por mucho que me pueda costar,  

cualesquiera que sean  las repugnancias 
que sienta mi naturaleza corrompida, 
y a pesar de las dificultades que pueda encontrar en ello mi amor propio.

Ayudadme, os suplico, oh Dios mío, 

en mi flaqueza, que es muy grande, para realizarlo.

Para imitaros, concededme la gracia que me habéis merecido en este misterio.

Aumentad, si os place, Señor, mi fe, que es muy débil

Creo de todo corazón, oh Dios mío, Verbo eterno, 

verdadero Hijo único de Dios Padre, 

que os hicisteis hijo del hombre  para merecerme 

la gracia de llegar a ser hijo de Dios, vuestro Padre.

La grandeza infinita de vuestra caridad es, Señor,

 lo que os condujo a tal exceso de abatimiento y humillación.

Vinisteis a vuestra propia casa, dice vuestro evangelista san Juan, cap. 1, 

esto es, a este mundo, que es vuestro, pero los vuestros no os recibieron  

Los judíos, que eran vuestro pueblo y vuestros siervos, 

os desconocieron, os rechazaron y no quisieron recibiros.

Pero a todos los que os recibieron 

les disteis el poder de llegar a ser hijos de Dios.
Los judíos no os recibieron a causa del estado pobre y miserable
en que quisisteis venir a este mundo,

se escandalizaron de vuestra abyección exterior.

No entendieron que vuestra sabiduría y vuestro amor a los hombres 

os movieran a cargar con nuestras miserias,
para enriquecernos con los tesoros inestimables de vuestra gracia

en este mundo, y de vuestra gloria en el otro.

¡Oh bondad excesiva de mi Dios!, 

os rebajasteis en este mundo para elevarme hasta el cielo. 

Os hicisteis miserable en la tierra, 

para hacerme feliz en el cielo. 

¡Oh caridad infinita del Eterno Hijo de Dios!, 

os hicisteis hermano mío, haciéndoos hijo del hombre; 

de modo que no os avergonzasteis, 

dice vuestro apóstol en su epístola a los Hebreos, capítulo 2,

de llamarnos hermanos, vuestros hermanos,
diciendo a vuestro Padre: Anunciaré tu nombre a mis hermanos.
¡Oh Señor, cuán grande es mi nobleza! ¡Qué excelente es mi dicha!
¡Puedo ser hijo de Dios y hermano de Dios!
                  (Método de Oración I / 239)
